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ZCELENTISIMO SEnOR, 



¿FIE primer Quaderno de 
jLecciones Matemáticas^ 

que presentamos hoi a V.Elos 
Cursantes de la R l . Vnfaersi- 
dad^no es un obsequio en que hubiese delihera- 




cionyino un debitóle exigía de nosotros el 
Superior respeto d l -E. *&#JEcELENTisi- 
SIMO SbÍOB "tes las primicias de una 
jicadema^ mío instituto será recomendable, 
aún quinfl e ^ a dejare de subsistir por algún 
accideite.Su objeto ha sido la instrucción déla 
%v^ud en las Ciencias mas sensiblemente 
útfs & I a ¿ociedad,quales son las matemáti- 
ca el servicio del REÍ i del Publico J el ho- 
f)r déla Nación. La importancia destos fines 
ra mui grande, para no solicitarnos el mas al- 
to Patrocinio. Ni dudamos hallarle en V. E. 
tura Quien todo quanto se ofrece de útil al bi- 
en comunial buen gobierno J al adelantamien- 
to di estas vastas Provincias ¡es apreciable en 
sumo grado. 



Nos 



Nos felicitamos 3 EcELETSITISIMO 
SEnORj^ haver comentado a dar a luz, pu- 
blica estos documentos y i Memorias de lite- 
ratura curiosa é interés anteven un tiempo tan 
oportuno como esteiquiere decir ; gobernando en 
Gefe,VlRREI de Nueva España un DoN 

Carlos Francisco De CROIX^/* 

protección i favor nunca se prometerán en var- 
nojos que pensaren algo que ceda en servicio 
¿el Monarcaj utilidad de los vasallos. 

H aviase formado esta Academía>al~ 
tunos anos hatajo la dirección J regencia de 
Z). Joaquín Manuel Velaz^cpueT^de León en 
su Insigne Colegio Maior de Santa María de 
Todos Santos 3 donde concurrían muchos estu- 
diantes aplicados, á instruirse en este género 

de 



de estudios. Los maiores talentos para todo, l 
una suma benevolencia de parte de este reco- 
mendable Sugéto atraían de todas algunos in- 
dividuos ¿que aumentasen el número . Hoi se 
sigue en la Real Vniversidad,con aprobación 
de su Recior,el mismo instituto Académico 
mientras su primero, i antiguo Regente se ha* 
lia encargado de gravísimos negocios , en una 
remota distancia , 

Permítanos pues V.E. el mui distin- 
guido honor de estampar Su Ilustre Nombre a 
la frente de esta obríta,que se ira continuando 
por períodos inciertos de tiempo, si constare ha- 
ver sido aceptada del Publico con la estimad* 
on correspondiente a su fondo en sí misma:pre- 

cindie?7d,o déla que sin duda tendrá por solo el 

titulo 



título h havcr sido dedicada a V.E. A mi a 
benéfica sombra reposaran tranquilamente, se- 
mros del efeéío de almna maligna emulación y 
entretenidos de sus ejercicios Académicos, i su* 
f tic ando al cielo la maiorj mas constante pros- 
feridadpara Su EcELENTISIMO MECE- 
NAS, 

ECELENTISIMO SEnOR , 



El SwtidtO)) los Cursantes Académicos* 






AW illifalsi sunty c¡ui dhersissumas 3£ 
res parherexpetfant.Jgna'viae volup- SZ 
tatem etpiraemia virtutis. Sallust. in á£ 
Bell. Jugurt. ^£ 



In- 



INTRODUCCIÓN. 




O es menester recomenda- 
ros difusamente en esce Pro - 
logo aquella nobilissima 
porción de Ciencia, i lite- 
ratura humana, que lleva 
como por excelencia el nombre de Mate * 
marica. El Mundo está bien desengañado en 
esta parte, i hace la justicia que debe, prefi- 
riendo las matemáticas á todo el resto de 
ciencias humanas, en quanto á la pureza,me- 
todo, i precisión que todos confiesan hallarse 
en aquellas. I en quanto á la utilidad ,se sabe 
que los mejores inventos, aquellos que mas 
han interesado al hombre politico por mar, i 
tierra: la f lorececia del comercióla dirección 
i comando de tropas militares., el ataque i de- 
fensa de las plazas, la construcción de bellos 
edificios:todo esto se ha adelantado á un pun- 
to de perfección, que no parece admitir mas, 

A dcs- 



J^ue lleva como por excelencia el nombre de matemática. Véase adelante el Es. 
eolio del numero jtf. 



después que se han cultivado en Academias 
públicas, fundadas i altamente protegidas de 
los Principes, las Ciencias Matemáticas. 

Omito cien capítulos, por donde la Fí- 
sica i Medicina deben reconocer su aumento 
i perfección, que no teníanlos siglos há,i re- 
cibieron de mano de unos Profesores Geó- 
metras, acostumbrados á discurrir con soli- 
dez, i buen método. Las Artes mecánicas,to- 
das sin exceptuar una, si restituiesen hoi, lo 
que han debido á las Matemáticas después de 
la resurrección de los buenos estudios, que- 
darían quales fueron para nuestros antepasa- 
dos, unas sepultadas en el abismo de la posi- 
bilidad^ otras tan diferentes que nadie podria 
reconocerlas, i Tal era su mezquindad, é im- 
perfección ! < Que mas i Todo este bello i ri- 
co hemisferio,feIizmente descubierto contra 
la preocupación de infinitas gentes,quenosa- 
bian pensarse al Mundo maior de lo que los 

An- 



Academias publicas, altamente protegidas. La Regía Sociedad en Lon- 
dres, la Real de las Ciencias en París, varias en Alemania, \zdel institu- 
to en Bolonia, la Imperial de Pecersbourg en la Rusia, algunas en nuestra 
España : han hecho, i harán glorioso en Jos Siglos venideros el nombre 
desús Fundadores, i Protectores. A estas sabias escueLs se debe el ade- 
lanumieucg de las ciencias i arces útiles. 



Antiguos tenían creído ¿ á quien se debe? A! 
Celebre Genove's Cristóbal Colón^ quien al 
favor de un discurso fundado en principios de 
Óptica i Astronomía, concluió, que pues la 
Tierra debia ser esférica, ó havia de hallarse 
en su navegación con una nueva? ó girando 
por todo el globo terráqueo, volver algún 
dia al lugar de donde se embarcaba. Efectiva- 
mente salió con su intento, haviendo partido 
desde Palos en Andalucía, el año de 14.92/1 
en cinquenta dias arribado i vuelco de Gua- 
nahani, una de las Islas Lucaias en la mar del 
norte cerca del trópico del Cáncer. Asi este 
famoso Marinero hizo su nombre glorioso i 
recomendable á toda la posteridad, habilita- 
do a expensas de Nuestros Católicos Reies 
D. Fernando, i Doña Isabcl^que le colmaron 
de honores, 

A 2 En 

Ai favor de un discurso, fundado en principios de Óptica i Astronomía, 
El famoso Colon no era entretanto un Matemático ni un Astrónomo. Pe- 
lo tenia conocidos algunos principios, sobre que discurría de esta mane- 
ra. La sombra de la tierra se observa de figura circular en los eclipses de 
Luna. Luego la tierra es un globo. Si ef.te globo estuviere contiuuuJa- 
meote inundado de mar, desde donde 10 me embarcare, iré siempre ai 
Oiiest, 1 al cabo volveré por el £st, volteando el mundo I don le quiera 
que a ciertos grados de longitud me hallare impedido de pasar navegan- 
do, esa sera la tierra nueva que voi a descubrir. ¿ Hji cosa mas ssncill? 
que este discurso? Sin embargo oo fritó quien tuviese a Colón por luí 
deslumhrado. 



En el discurso de estas lecciones cons- 
tará oportunamente la grande utilidad de las 
Matemáticas, que aqui solo se ha insinuado. 
lo comenzaré tratando del Método Matemá- 
tico: donde después de explicar todos los tér- 
minos, que no debe ignorar un principiante, 
sentaré dos proposiciones bien demostradas, 
que juzgo déla maior importancia, i nadie 
(que io sepa) há demostrado hasta aóra. Se- 
guiráse la Aritmética completa, i la buena 
Geometriará estas q son la basa i fundamento 
de todas,añadirémos la Mecánica, que es de 
una vasta extensión, la Arquitectura Militar, 
ó Ciencia de Ingenieros,i otras por su orden. 

LECCIÓN PRIMERA. 

QUE TRATA DEL MÉTODO MATEMÁTICO. 

CAPITULO PRIMERO. 
IDEA DE ESTE MÉTODO BIEN ENTENDIDO. 
DEFINICIÓN 1. 
i. Método, en punto de ciencias es aquel 

lo ( ominaré tratarían del Método Matemático. Estoi con los Filósofos mas 
sensaros en la opinión, de que e! método es un Tratado de la maior im- 
portancia. Sé muí bien, que algunos no hallarán de que quedar contentos 
en todo este ?nmer ¿$¿'.1 tierno, donde nada les parecerá matemático. la les 
¡daremos gusto en los siguientes. Lo que se Jes puede asegurar es, que si 
compiendiesen las leits del buen método, se formasen el gusto, i supieran 
usar de estos preceptos, aplicados á qualqu'era materia* aun de aquellas 
que se juzgan mas remotas de sugecarse a método: entonces palpanau la 
utilidad de estas pocas paginas. 



buen orden ó disposición de las partes de un 
discurso, para hallar de un modo fácil i segu- 
ro las verdades incógnitas., i demostrar á otro 
las iá conocidas. 

ESCOLIO. 
2 . Vé aqui la diferencia del Método A n al y - 
tico,/ Método Syntético. En el primero se bus- 
ca la 'verdad incógnita, resolviendo proposicio- 
nes generales, i deduciendo unas de otras por su 
orden, hasta venir a caer en la que se buscaba 
de nuevo. Es tose llama Analysi ,o resolución, i 
es método proprio de los Alaes tros e Invento- 
res para hacer sus descubrimientos, En el Syn- 
tético se procede con un orden inverso. Primero 
se asienta la verdad en particular, t de ella se 
aciende a otras proposiciones generales, que sir- 
ven de prueba i demostración de lo asentado. 
Esta se llama Syntesi ó composición, método 
mui proprio para ensenar, la se vé que entre 
uno i otro método no hfli mas diferencia que la 
que hallaría un Caminante, subiendo i bajan- 
do un Monte por un mismo camino. Arnaldo 

en 



Arnaldo en su Arte de Pensar. Este Autor ha sido justamente conde» 
nado, i reprobado aun de sus mismos Naturales franceses, por la suma 

adhe» 



en su $Arte de Pensar tr ¿te otro egemplo tnui 
proprio. Para probar <v. g. que Luis XV de 
Francia es-bisnieto de Luis XIV, bai dos me- 
dios: ó se há de comentar por el bisabuelo, si- 
guiendo la dependencia hasta Luis XV; o por 
este > 9 que es hijo de Luis el Delfín i de María 
Anna Victoria de Baviera> demostrando me 
dicho Delfín, Padre de Luis XV \ era hijo del 
Primogénito de Luis XIV. i de Marta Tere* 
sa de (¡Austria. 

DEFINICIÓN II. 

3 Me tocio Matemático ó JVktodo de los 
Geómetras, es un exactísimo i rigorosísimo 
orden de hallar, i enseñar las verdades in- 
cógnitas, 

COROLARIO. 

4 Por tanto solo se distingue del método 
generalmente definido (l)en quantoai grado 
de perfeccion^siendo en la sustancia uno mis- 
mo. ES- 

■ — ■— i \ — . — ■ r-' 

adhesión i contumacia con que quiso toda su vida sostener doctrinas pros- 
critas por ¿a Iglesia. Pero mucha parte de sus obras, que son mnumera- 
ixles i varias en cedo genero, i en especial su Lógica aquí citada, meiece 
particuar estimación. Se sabe que algún libro suio Teológico fue ad Mi- 
rado i celebrado dentro de la misma .Roma, i el Autoi en escaparte elo- 
giado de tres Pontífices Romanos. 



ESCOLIO I. 

5 Si algunos hombres viven persuadidos de 
U limitación / flaquera de las potencias huma- 
nasen ciertamente los Geómetras, A lo menos 
ellos solos han manifestado de hecho que lo es- 
tábanle gun nota el P , Aíalebranche, No van 
por el camino déla verdad sino a pasos mui 
cortos: i hasta quedar convencidos a lá luz^de 
una rigorosa demostración, se guardan bien de 
admitir algo de cierto, ni andar adelante. Ellos 
meditan ¿ hacen mui serias reflexiones aun so* 
bre cosas que parecen llanas de smo, I como de 
nada pronuncian que no háian antes entendido 
perfectamente bien, es preciso que eviten el 
error, i distingan en todo caso lo verdadero de lo 
falso i dudoso, Des-Cartes ha avanzado una 
proposición, digna de su gran ingenio, i de ex a' 
minarse con cuidado antes de ser admitida:con- 
viene a saber, que el incurrir en algún error en 

pun- 

Des-Cartm ha avanzado una proposición &c. El cuidadoso examen que 
merece dicha proposición, es para percibir mejor su realidad, i sentar una 
máxima de grande uso en el Criterio de las Ciencias. Nuestro erudito Es» 
pañol el Señor Fei joó reprueba como un abuso, el que en las disputas lite» 
rarias de las Aulas huía una dura necesidad de calificar por ciertas ó por 
falsas todas las proposiciones del argumento propuesto Se concede, ó ss 
niega; pero nunca se responde en términos de dudar, de nada que sea. Re- 
paro digno de un Escritor juicioso, i que sabia de método. 



punto de ciencia es siempre por nuestra culpa, ' 
atreviéndonos a decidir precipitadamente 3 lo > 
que no hemos entendido con la claridad que 
convenia. Los Matemáticos procuran tener to- 
da la circunspección posible^ i quando tal vez¿ 
ierran, es porque no la tuvieron. 

ESCOLIO II. 

6. Hemos hablado del Mttodo Matemkti* 
co en quanto a lo especulativo. En lo practico 
se portan los Geómetras con la misma circuns- 
pección i seguridad. Si te mandan resolver un 
Problema, por egemplo describir un circulo, 
formar un triangulo, &c. también te dirán 
poco a poco i por su orden 3 como se ha de aplicar 
el compás con la abertura determinada : corno 
t hasta donde se ha de mover : en que modo se 
ha de ajustar la regla; con qué instrumento i 
de aual manera se toma la medida de los an* 
gulos&cc. Lo mismo es de todo lo demás que 
pertenece a la parte practica de las Materna* 
ticas. 

ESCOLIO III. 
7 Sirvense los Geómetras para inquirir i en* 

señar 



señar metódicamente la verdad, de Definicio- 
nes, Axiomas, Postulados/Teorémas^Problé- 
nías, Corolarios, Escolios, i Lemas. 

DEFINICIÓN III. 

8 Definiciones aquel conjunto de termi- 
nos,con que se significa lo que cada cosa es, 
ó el modo con que pudo hacerse de otra. La 
primera se llama Definición Nommal,i la se- 
gunda Definición Real. 

ESCOLIO !. 

9 V.g Si se dice que la linea recta es aquella f 
cuias partes son todas semejantes al todo i tarn* 
bien entre sí mismas : esa será una definición 
nominal déla linea recta: i en ella se expré* 
san unas notas ó atributos, por dond,e distin- 
guir la recta déla curva. Vero diciendo, que 
la linea recta es aquella que se forma por el 

B mo- 



Definiciones t axiomas, Postulados &c- A esto se debe reducir todo 
«¡tnr.to se trata, quanto se sabe en qualquiera Ciencia; aora se Ihmen 
Ij!, parres de un Tratado con esos nomores, ó con otros, ó con ningunos. 
Lo* Geómetras se han servido de ellos desde la mas remota antigüedad! 
i siempre convendrá tenerlos bien entendidos a los que se aplicaren al 
estudio de las Matemáticas. la verán que una explicación tan completa 
como aqiuseda.no se halla ni aunen los mismos Autores Matemáti- 
cos, sin cceptuar al celebrt ebristiano (ojalá i católico; WwfitQ* 



Movimiento uniforme de un punto, que guarda, 
siempre una misma dirección : concibiendo que 
dicho punto queda sucesivamente estampado 
en todo aquel espacio : tendremos ia una de- 
finición real. Porque en efecto la linea recta se 
concibe mui bien bajo de la tal idea, aunque 
no bal instrumento tan fino, ni mano tan dies- 
tra que pudiera formarla de este modo. 

ESCOLIO II. 

i o De donde es que las definiciones reales 
ilustran mas, i son tanto mejores que las nomi- 
nales, quanto entendería mas perfectamente 
: una M aquina con todo su artificio >aui en hu- 
ndiese visto antes las piez-as \i notado su coloca- 
ciov ¡orden, t dependencia^que otro que la mirase 
ia montada i corriente en sus movimientos. En 
suma la definición real dá una idea de la cosa, 
semejante a la que tiene un Relojero, de la 
muestra que el mismo hiz,o:i la nominal la dá> 
semejante a la del dueño de la muestra y que 
usa de ella, i la admira, sin saber el artificio 
de la obra'-, aunque nunca la confundirá con su 
tabaquera. Woljfen /# Commentatio brevis, 

prez 



preliminar a sus Elementos de Matemática, 
apunta quatro maneras de hallarlas definicio- 
nes nominales, i otras tantas para las reales. 

• 

DEFINICIÓN IV. 
ii. Axioma es una proposición fácilmen- 
te deducida de alguna definición nominal,( 8) 
de suerte que up hombre con mediana aten* 
cion puede inferirla, i otro qualquiera I a 
concederá sin prueba, una vez entendidos los 
términos, 

DEFINICIÓN V. 

12 Postulado es una proposición deduci» 
da de alguna definición real, (8) tan fácil í 
sencillamente como el Axioma de la no* 
minal. (u) 

DEFINICIÓN VI. 

1 3 Teorema es una proposición espeeu* 
lativa, cuios términos suponen ia estableci- 
dos otros principios mas ó menos remotos, 
de quienes ella depende, 

ESCOLIO; 

14 Estos principios son las Definiciones^ 

3 i Axhz 



Axiomas, 6 también otros Teoremas que i a 
se han asentado. Siendo pues 'Definiciones o 
Axiomas, serán de > suio ■ evidentes* i si son 
Teoremas, estarán bien probados en su luvar. 
Con que son verdades constantes, qne sirven 
fara demostrar otra nueva verdad. 

DEFINICIÓN VIL 

i 5 Problema es una proposición practica, 
en que se manda hacer alguna cosa, supo- 
niendo ia sabidas otras, que se requieren pa- 
ra su ejecución. 

ESCOLIO L 

16 Todo Problema es practico, i en tanto 
se distingue del Teorema, i otras especies de 
proposiciones en que solo se contempla la ver- 
dad d,e las cosas, afirmando o negando unos 
atributos de otros. Distingüese también, en 
que su deducción no es tan fácil i llana co~ 

mo 



Problema es una propusicton practica. Los que se contentan con la 
practica j sin cuidar de ciencia ni principios, podrán darse al estudio de 
los Problemas, dejando todo Jo demás Ello es cierto que no harán pro- 
greso considerable, ni saldrán jamas de ía esfera de unos pobres prácti- 
cos; pero tampoco se arrepentirán de serlo en asuntos can útiles á las 
necesidades de la Vida civil» 



mo la de los (¿Axiomas ü otros Corolarios, que 
con mediana 6 peo maior atención se perciben 
contenidos en sus principios, (i i) g s recular 
que los Problemas tengan cierta corresponden* 
cía con los Teoremas, de suerte que aquellos 
tienen su origen i se fundan en estos. 1 la ra- 
zjrn es que una buena practica es el fruto de 
la verdadera teórica. (15. 13.) 

COROLARIO. 

17 Como los Geómetras siempre van de 
unas cosas bien conocidas á otras incógnitas, 
(5) es preciso distinguir, asi en los Teore- 
mas (13) como en los Problemas, (15) lo 
que se supone sabido, de aquello que se bus- 
ca i pretende hallarse de nuevo. 

ESCOLIO H. 

18 Lo que se supone sabido en un Teore- 
ma, se llama hipotes¡5 / lo que se avá,nz¿*> i 
debe demostrarse, se llama tesi. En los Tro- 
blémas respectivamente damos otros nombres: 
aquellaque se supone hecho i sabido, decirnos 
que son los datos, i lo que se pide de nuevo, 
es la qu^stion. 

ES- 



ESCOLIO 111. 
i 9 A todo Teorema debe seguir immedia* 
lamente stt> demostración, esto es , debe pro* 
bar se por tpn exacto i bien ordenado discurso 
laconegion am hai entre la hipótesi /' la tesi, 
( i 8) empleando para esto otras proposiciones 
ia establecidas de antemano^ ( 1 4) hasta ve* 
nira caer de silogismo en silogismo en la dicha 
tesicomoentma consecuencia necesaria, que 
deberá por el mismo hecho jungarse bien de* 
mostrada. Lo qual de ordinario se significa con 
estas tres letras capitales Q^E. D. puestas al 
fin de la demostración :aue amere decir en laún> 
Quod erat demonstrandum 9 i en español, 
ío íjual dcbia demostrarse. 

ESCOLIO IV. 

2 o. En todo Problema se dan juntamente 
$on la pro pos icón practica (15) las reglas ne- 

ce- 



A iodo Teorema, debe seguir inmediatamente su demostración. Las de- 
mostraciones mas concisas i breves son por Jo general Jas mejores. Quao* 
do en eJJas se tira a probar el teorema, haciendo ver que de no conce- 
derlo, se havria de admitir por necesidad uqacosa, que se conoce coa 
evidencia ser falsa i absurda: estose Jlarua demostrar indireclamente, de- 
mostrar par imposible. En el Euc lides, i casi en todos los Autores se hallan 
algunas demostraciones de este peñero. Bueno será evitarlas quantofue» 
^e posible, buscando siempre ocras anecias. 

A una falsa demostración se da el nombre de paralogismo. 



tesarías y puestas en el mejor orden, para eje- 
cutarlo que se manda en cada uno de los casos 
ocurrentes ; (ó) ten la justa aplicación de es- 
tas reglas consiste la Resolución de los Pro- 
Memas. 2Sfo obstante los Matemáticos de- 
muestran al rigor, que en la hipótesi de apli. 
car i verificar dichas reglas, no puede menos 
que resultar aquello que el Problema deman- 
da* I asi hai tres partes que distinguir en ca- 
da uno de los Problemas : I. la simple Pro» 
posición 9 II. la Resolución, III. i la De- 
mostración. 

ESCOLIO V. 
2 1 Suele suceder que a mas de los datos 
(i 8) se tome, quien resuelve un Problema, la 
licencia de suponer por via de preparación otra 
cosa evidentemente posible v. g. En una figura 
dada añadir tal ó tal linea &c. Lo mismo es 

para 



No obstante los Matemáticos demuestran al rigor (Je. Por donde cons- 
ta !a delicadeza, i prudente desconfianza con que se procede en estas Cien- 
cias. ¿ Qué mas se podía pedir que unas reglas claras» metódicas,é inde- 
fectibles para hacer lo que se intenta ? Pues todavía no se contenta con 
eso un Matemático. Siempre busca la demostración, 

r Acaban los Problemas al fin de su demostración con estas iniciales 
maiusculas Q. E. F. como si dijese en latin Quod erat faciendum, esto 
es, Lo qual me propuse hacer, £n ffaaccs C Q. F. F. Ce qn' il faltoit fairt t 



para la demostración de los Teoremas, aña- 
diendo tal vez, algo ala hipótesi, (is) 

DEFINICIÓN VIII. 
.2 2 Corolario es una consequeocia fcgíftí 
mámente deducida de su antecedente imme- 
diatos aunque para ello se entienda alguna 
oxra proposición no tan immediata. 

ESCOLIO, 

i'í Si fueran muchas las proposiciones t*+ 
citas, que se entendían, i todas remotas, la no 
sena Qoroíano sino Teorema y (13)/ necesitar 
ri,a tener su demostración. (19) Aora si se 
dedujese con suma facilidad de alguna defini- 
ción immediata ., vendría a ser Axioma, o 
Tostulado. (¡ti. 12.) Queda pues por donde 
distinguirle de esas i otras especies de pro* 
posición. 

DEFINICIÓN IX. 
2.4 Escolto es una Nota ó Comentario, 
en que se explican las cosas con egemplqs 
oportunos,, i se traen algunas noticias cu- 



ripsas, i dianas de saberse. 



DE- 



DEFINICIÓN X. 
2 5 Lema es una proposición que no per** 
tencce directamente á la materia que se trata? 
pero se estima necesaria para la demostra- 
ción de algunas otras, que sí pertenecen, 

ESCOLIO I. 

2 <5 La necesidad de introducir Lemas pro* 
viene de no haver asentado antes en su lu* 
gar 3 todo manto se podía ofrecer en lo suce- 
sivo. En un Cwso Matemático seguido, í 
metódico sería defecto considerable la dicha 
introducción-, pero tratando separadamente al- 
guna materia, se hace preciso valerse de es* 
te medio. Los Lemas deben ser 6 evidentes 
de suio 3 ó demostrados previamente en el lu- 
ear donde se asientan $ sino es que pasen 
con la prueba, que de ellos se dio alia en 
el tratado suio proprio. 

ESCOLIO II. 

37 aAqui se advierta, que muchas n)ece$ 
se alegan ciertos principios con el nombre de 
observaciones comunes ó experimentos. 
ha mator parte de las Matemáticas está 



fundada sobre ellos, aunque ño la mejor. I 
en lo general es muí cierto, que la expertm* 
cia constante é inconcusa de algún hecho ¡va- 
le por un Axioma, o un Teorema. Llama- 
se expcrimentado^/WÉ? aquello que conoce- 
mos, atentos a nuestras percepciones materia* 
les por el sentido externo. De donde es que 
la expetunaa solo puede ser de cosas sin- 
gtdareSj asi como la sensación. 

ESCOLIO 1IL 

2 8 En el buen uso de los términos aqtii 
definidos i explicados [desde 8. hasta ¿7.) 
consiste el Método -Matemático. No porque 
sea necesario usar materialmente de estos 
nombres Definición, Axioma, Teorema &c. 
los quales serian 'vanos é mutiles si nó se acó* 
modas en a las verdaderas definiciones, si no 

se 



'taimase experimentado toio aquello &c. lo concibo muí bien, que 
si de cada una de dos arcas, donde tenso metidas iguales sumas de dine- 
ro, voi á sacar iguales partidas, cambien 'Jo que allí me quedare en una 
de dichas a» cas, será igual cantidad á la que me quedare en la otra. 
Esto 'es \'cor) ó/cr, entender. Voi efectivamente, i ejecuto, lo que me havia 
pensado; saco mis dos partidas iguales, hago -un recuenco de lo reatan- 
te i hallo que me salió cierta la quenta Hsto ia es ver i palpar, ia uso 
de mis sencidos Digo que ia ten¿o experiencia de aquello mismo que 
antes ioio pensaba» 



s* dividiese con oportunidad i buen oraen, 
$i no se discurriese con solidez, i precisión en 
las materias que se tratan. Puede haver li- 
bros enteros, llenos de aquellos términos, i al 
mismo tiempo escritos en un método perver- 
so*, otros al contrario siendo mui metódicos, no 
llevar con distinción anotadas las especies de 
proposición (7.) que sirven de medios para 
inquirir la verdad en las Ciencias, 

ESCOLIO IV. 

29 Daremos razien hasta de lo mas tri- 
vial, i que parezca no tener conducencia al- 
gma para el buen método. Los números que 
%tre parentesi se interponen al texto , son 
reclamos o citas a los párrafos anteriores. Asi 
se escusan las repeticiones mutiles de lo que 
una vez, se ha dicho : se escribe i se estudia 
con compendio de tiempo : /' en los libros im- 
presos será muí moderado el costo por su bre- 
vedad: todo lo qual interesa mucho a los 
Maestros, i Dicipulos, 



ESCOLIO V. 

30 Reflejando seriamente en lo que hace® 

C 1 , te 



los hombres guando ensenan o aprenden aU 
go, esto es, quando tratan las Ciencias i Us 
Artes 3 se hallara que siempre se ocupan en 
saber, lo que cada cosa es en sí misma, i las 
relaciones que tiene con otras. Buscanse las 
Definiciones como primeras verdades , que 
ofrece una atenta contemplación: i de hai se 
. va sucesivamente a otras proposiciones, de- 
ducidas en virtud del raciocinio , las quales 
se colocan en cierto orden, i tienen entre los 
Geómetras sus nombres proprios para dis- 
tinguirlas* 

POSTULA DO. 

3 1 En qualquiera Ciencia pueda usarse 
del Método Matemático. 

ESCOLIO. 

32 Se entiende de aquellas Ciencias, cutas 

De* 



T.n qualquiera Ciencia pueda usarse del método Matemático, i I porqué 
nú se bavia de poder ? Es verdad que la Aritmética, i Geometría tienen 
la ventaja de versarse cerca de objetos mui bien definidos, i conocidos» 
Asi es que estas dos son unas puras matemáticas; pero las mistas v g. la 
JHydraulica, la Pyrotechnia &c. no dejan de sugetarse al mismo método» 
aunque los licores envasados, i el fuego, que son sus objetos, sean toda* 
vía menos conocidos que otros muchos, de que se trata en muchas CieiBr 
tias aatuuies. Véanse adelante los números 57. j8, S9* 



definiciones ó primeras 'verdades se hallaron 
por la industria humana contemplando las 
cosas. (3c.) Asi son todas las Ciencias hu- 
manas y comprendidas sin ecepcwn bajo el 
nombre de Filosofía. 

CAPITULO SEGUNDO. 

DE LAS CIENCIAS MATEMÁTICAS. 

LEMA L DEFINICIÓN. 
33 Conocimiento es una idea, ó percep- 
ción intelectual de algún objeto : también 
suele llamarse noción. 

ESCOLIO. 

3 4 Esta i las demás definiciones, que van 
aqui adelante, pertenecían directamente a la 
Psychologiaj {tratado de las operaciones del 
alma ) pero sin ellas no podríamos tener su- 
ficiente instrucción en lo que vamos a tratar. 
Hanse introducido pues con el nombre de 
Lemas. (25.) 

LEMA II. DEFINICIÓN. 
3 5 Conocimiento claro es aquel que hasta para 

re- 



reconocer la cosa, i ciarla sa proprio nom- 
bre, siempre que sé presenta embiandocs- ' 
pecies de sí. I el que no basta para esto, 
se llama conocimiento confuso. 

ESCOLIO. 

36 El ejemplo del conocimiento noción o 
idea confusa será este. Te presentan a la vis» 
ta una plantan, gAa Acedera. Parécete Jue- 
go que consideras su tallo, su flor, sus hojas, 
que es la misma que has visto alguna vez» 
ó tienes en tu huerto con ese nombre. Pero 
te acuerdas haver oído decir? o leido en algún 
Autor Botanista, que esta ierba es de todo 
punto semejante a otra, que llaman en griego 
Láoathumi menos en cierta nota o proprie- 
dad, de que tu no te acuerdas entretanto : i 
asi no te atreves a llamarla ni Acetosa,, ni 
Xapathum. Vé aoiui una idea confusa. Si 
te ocurriera que el carácter distintivo de es- 
tas dos plantas , es el sabor acido que deja 
la Acedera, i no el Lapathum, t las gusta- 
ras un poco, ia tendrías noción clara de la 
que se te propuso, 

37 



LEMA III. DEFINICIÓN. 
37 Aquella idea que basta para recono- 
cer la cosa presente á los sentidos, ó á la 
inemoriai pero sin saberla definir: se llama 
noción indistinta. Como por egemplo la idea 
que tenemos del color rojo. 

LEMA IV. DEFINICIÓN. 
3 8 Qiiando á mas de reconocer la cosa 
en virtud de la noción clara (35) también se 
sabe definirla, entonces se tendrá de ella una 

... 

noción, ó idea distinta, 

LEMA V. DEFINICIÓN. 
3 9 Si también se saben definir todos, i 
cada uno de los términos que componen la 
definición de una cosa, cenemos de ella una 
noción adeemada. 

AXIOMA. 
40 Las nociones adequadas son las mejo- 
res de todas. CO- 



Como por egemplo la idea del color rojo. Si queremos hablar de buena 
fé, confesaremos, que semejantes á esta son por ta maior P3rte las ideas 
que tenemos de las cosas. Parécenos que b.isra reconocerlas por qual- 
quiera nota suu¿ i es cierto que nos frica mu-ho todavía para unas bue- 
nas ideas. ¿ Quantos hai qu- pu 'dan dir exactas dchuiciones de aquellos 
términos siquiera, mas comunes ea un discurso? 



COROLARIO L 

4* Las nociones confusas (35) é Indis- 
tintas (37) no sirven para inquirir la ver- 
dad con un método matemático. (7,) 

. COROLARIO IL 
42 Quanto mas i mejor se sabe definir, 
ramo mejores ideas se tienen de las cosas, 

ESCOLIO, 

4 3 Debemos U distinción i definiciones de 
estas ideas al Barón de Leinibtz^ , que las 
estampó en las fictas de Leipsick. lo las 
recomiendo mucho, emendo que la buena 
hogica, i el buen Método se interesan en 
ellas, 

LEMA VI DEFINICIÓN, 
44 Sj las ideas, ó percepciones intelec* 
cuales, pudieron tenerse sin reyelacion di- 
vina, 

Jo las recomiendo mucho, (rejendo &c. Sé que mi autoridad no debe 
valer algo sino con aquellos que me han oído estas Lecciones, i co- 
nocen de nrspna experiencia Ja suma ingenuidad i candor de mi tra- 
to. Para los densas no sería difícil citar aquí Autores gravísimos, que 
.sienten lo mismo. Pero siendo asi que se trata de solos diez ó doce 
párrafos mui cortos, en cuia Jectura i meditación no se consumirá mas 
de un -quarto de hora, cada uno juzgue por sí «usaio , Jeteado desde 
¡finme/o ¿5. hasta 44. 



vina, sino por la pura luz natural,é indus- 
tria de los hombres: se llaman conocimien* 
tos naturales ó filosóficos--) pero si nó pudie- 
ron haverse menos # que por revelación de 
Dios, serán conocimientos vigorosamente so* 
Uenaturales 9 ó Teológicos. 

ESCOLIO. 
4 5 *De intento se anadio la limitación de 
aquel adverbio rigorosamente : porque mu* 
cha parte de lo que conocemos de Dios, i de 
la Religión 9 no es tan sobrenatural que ex* 
cédala comprensión humana: i sin embargo 
esobgeto de nuestra crencia> estando reven- 
tado i fundado en la autoridad divina. I asi 
no debía entrar en la clase de los conoció 
mientos filosóficos 3 que todos son sugetos a la 
ilusión i al error. 

LEMA VII. DEFINICIÓN. 

46 Certidumbre es la conformidad de núes* 
jeras ideas con sus obgetos. 

LEMA VIII. DEFINICIÓN. 

47 Evidencia es una tal claridad i satis^ 
facción, en lo que conocemos por la lus 

D na- 



natural, que no nos permite ni aun sospe- 
char que podamos en ello engañarnos. 

COROLARIO. 

48 No hai cosa evidtnte que no sea cier- 
ta 5 pero hai muchas ciertas , que no son 
evidentes. 

ESCOLIO 

49 Vnas verdades son evidentes de suio 
sin mas que una mediana atención a los 
términos en que se proponen? i asi son todos 
los principios de las Ciencias naturales: otras 
lo son en virtud de la prueba que de ellas se 
da por un discurso concluiente i demostrati- 
vo : i asi son las conclusiones ó teoremas bien 
deducidos de sus principios, 

LEMA IX. DEFINICIÓN. 

50 Ciencia es un conocimiento cierto i 
evidente. Llamase también asi una colee* 
cion ó conjunto de dichos conocimientos, 
metódicamente deducidos unos de otros, 
supuesto que se comenzase por algunos, 
que sirvieron de principios ó máximas fun- 
da: 



¡¿laméntales. Así decimos que la Física v.<*. 
es una Ciencia, la Medicina, la Lógica &c. 

COROLARIO I. 

51 Si estos conocimientos son adquiri- 
dos por nuestra meditación , ó infusos á 
nuestro espiritu por el Autor de la natu- 
raleza, sin haver particular revelación di- 
vina, la Ciencia será natural. (44.) 

COROLARIO II. 

52 En tanto puede una Ciencia llamarse 
sobrenatural \ en quanto sus principios ó 
máximas fundamentales no pudieron ha- 
verse sino por la revelación que Dios hizo 
de ellos. (41. 50.) 

COROLARIO III. 
5 3 Las conclusiones ó conocimientos me- 

D 2 tó- 



p 

Asi decimos qut> la Tísica es una Ciencia, la Medicina, la Lógica. No 
hai ciertamente entre las tres propuestas diferencia alguna. Los que 
crén ala Medicina una mera arte congetural, tendrán esta por una estu- 
penda paradoja. Entretanto los que antes de hablar de ella , procuran 
conocerla, saben que tienen sus principios ciertos i evidentes, i hace sus 
demostraciones como las otras dos: que a vueltas de eso está en ella con- 
fusamente ingerido lo verdadero con lo falso, i dudoso, como en las otras 
dos, ni mas ni menos. Lo qual no está de pane de dichas Ciencias, si* 
no de los Facultativos, que asi las trataron. 



tódicamcnte deducidos (50.) pueden ser 
evidentes, aunque sus principios no lo sean: 
conviene á saber, puede demostrarse en to- 
do rigor la conegion de aquellas con es- 
tos, (49.) 

DEFINICIÓN I. 

54 Ciencias Matemáticas son aquellas, 
en que por el método mas exacto i rigo- 
roso se deducen conclusiones evidentes de 
principios evidentísimos. 

COROLARIO. 

5 5 Siendo asi que en todas las Ciencias 
se trata de deducir conclusiones ciertas de 
principios ciertos, no puede dudarse que 
las matemáticas solo se distinguen de las 
otras, en quanto á la evidencia i rigoroso 
método con que se tratan estas* pero no en 

quan- 



Ciencias Matemáticas. La calidad de tales es un accidente, que pue- 
de faltarle á una Ciencia, i ponérsele a otra, que antes no era matemáti- 
ca. Si aliiuno se pusiese de intento a tratar la Geometría con un perver- 
so método, no hat duda que ia embrollaría de manera que apenas pudiera 
después contarse en eJ numero de Iás Ciencias humanas. Bastaría para 
esto poner unas malas definiciones en lugar de las que hallase. En esto 
no hai duda: todo el mundo convendrá, sin hacer a su razón ia menor 
violencia. 



quanto á la certeza de los principios i de 
puchas conclusiones. 

ESCOLIO. 

56 Verdaderamente es un pleonasmo de* 
cir Ciencias matemáticas pues que la dic- 
ción griega ¡iaJUíU vale lo mismo que la 
española Ciencia. Pero se ha dado en jun- 
tar entrambas para significar aquellas Cien- 
cias que tratan de la quantidad'-, ó bien sea 
de algún obgeto físico, capaz, de sujetarse a 
la cuenta de su numero , peso, i medida. 
En primer lugar se consideran la <¿Aritme~ 
tica i Geometría, oA estas se juntan la Cro- 
nología, Mecánica, Hydr áulica, Hydros tan- 
ca, A'érometria, Óptica, Acústica, Música, 
(¿Astronomía , Geografía , Náutica , Tiro- 
technia, Arquitectura , &c. 

DEFINICIÓN II. 

57 Matemáticas puras son aquellas., ¿C 
cuio obgeto tenemos ideas claras, distintas, 
i adequadas, como tenemos de la quan- 
tidad. 

DE- 



DEFINICIÓN III; 

5 8 Matemáticas mistas son todas aquel- 
las, donde se trata de algún obgeto físico, 
de quien no tenemos las mejores ideas j 
sin embargo de conocerle por algunos efec- 
tos, ó propriedades suias, 

ESCOLIO L 

5 9 Tratase en la Aritmética de los nu* 
meros: en la Geometría de las pedidas: 
en /^Cronología del tiempo: en la Mecá- 
nica de mover los cuerpos a menos fuerzjt , 
o con maior velocidad de lo que ellos pudie- 
ran: en la Hydraulica del movimiento de 
los líquidos por dentro de ciertos vasos : en 
la Hydroscática del peso de los cuerpos so- 
lidos dentro de los finidos : en la Aerorne- 
tría del Aire : en la Óptica de lo que se vé: 
en la Acústica de lo que se oie : en la Mú« 
sica del sonido agradable: en la Astronomía 
de los cuerpos celestes : en la Geografía del 
fflobo terráciueo : en la Náutica de conducir 
bien las JsQaves : en la Pyrotechnia del fue» 
go artificial Vara los usos de la Guerra , o 

para 



para espectáculos de divertimiento : en la 
Arquitectura de la construcción de los ediz 
fiaos: Scc. 

ESCOLIO II, 

6 o Omito otros muchos nombres, que se 
dan a diferentes capítulos, en que se subdi- 
viden estas mismas ciencias. Sabida la ety- 
mologia o composición de ellos, se sabe fá- 
cilmente de lo que aüi se trata. Pero el ser 
griegos todos estos términos , ha sido causa 
de que se oigan con cierto horror, i casi se 
imaginen significadas con ellos otras tantas 
Artes JS/lágicas. 

TEOREMA ÚNICO. 
6 1 Si todas las Ciencias Naturales se tra- 
taran con Método Matemático, todas se- 
rian Ciencias Matemáticas. 

DE- 



Si todas las Ciencias -naturales se trataran &c. Digo mas : Lo I. Que 
las Matemáticas son mas dóciles, esto es,mas fáciles de aprenderse que 
las otras. Lo II. Que solas ellas pueden estudiarse perfectamente bien, 
sin auxilio de Maestros ni voz Tiva, a condición de dar con buenos 
libros, i seguirlos en el orden que se debe. Lo III. Que tomando un 
libro malo, ó medianamente bueno ; ó aunque sea bonísimo, pero es- 
tudiando en él á saltos, i sin método : no hai cosa mas difícil que las 
Matemáticas. Todas estas proposiciones son demostrables como los Ele* 
meneos de tuduies. 



DEMOSTRACIÓN. 
Tratadas asi las Ciencias naturales, como 
en efecto pueden, (31.) tendríamos enea. 
da una ciertos principios inconcusos, i can- 
tidad de conclusiones rigorosamente de- 
mostradas: (5 5.) i esto con tal satisfacción, 
que no podríamos ni aun sospechar que 
nos engañásemos en alguna cosa. (49. 47 \ 
Luego cada una de las Ciencias asi trata* 
das, sería tal que en ella se dedugesen por 
un método el mas exacto i rigoroso, (qual 
es el matemático) (3.) conclusiones evi- 
dentes de principios evidentísimos : luego 
serían Ciencias Matemáticas. (54.) Q^E.D. 

ESCOLIO I. 

62 La ra&on de ¡lámar a los principios 
de las Ciencias naturales evidentísimos, / a 
las conclusiones de ellos deducidas, tan solo 
evidentes en grado inferior: es porque aquellos 
tienen de suto la evidencia, i estas no. (49.) 

ESCOLIO II. 

£3 En quanto ¿i' la Ciencia sobrenatural \ 

o 



o Santa Teología, baste decir que es la Cien* 
cía de los Santos. Nuestra intención es re- 
verenciarla, i no confundirla con el resto de 
Ciencias humanas. Confesamos de buena fe 
su alta dignidad, su importancia, i la limi- 
tación de nuestros conocimientos. En fin he- 
mos leído el principio de la Noble Suma 
Teológica del Teólogo por ecelencia , Santo 
e incomparable Doctor Tomas de Aqüino, 
PROBLEMA UINCO. 
64. Tratar qualquiera Ciencia natural con 
método matemático. 

E 2 RE- 



Teó'ogo por ecelencia , Santo i incomparable Doclor. Asi como reco- 
nozco, que soi el ulrimode quaneos se honran con la solidísima, i sa- 
nísima doctrina de Santo Tomas, en quantp al aprovechamiento que 
haian sacado de su Sabia Escuela : también puedo decir, que ni en la 
muí alta idea que siempre tuve de este Varón inimitable, ni en la lectu- 
ra i estimación de sus Escritos, ni en otra cosa alguna que se imagine, 
fui jamas inferiera nadie, durante mi curso de estudios Teológicos en 
el Real S.-mmario Tridentino de esta Coru-, ni aora después 5 ecepto 
que me fue preciso dejar de entre mis manos la Suma Teológica, i tomar 
un Hipócrates. 

En 6. de Marzo de 1761. dije una Oración Latina en la Real Uní» 
versidad, según es costumbre de cada año. Mi Proposición era : ct Que 
en Claustro-pleno se acordase la formación de un Estatuto, en que se 
mandara seguir a todos los estudiantes la doctrina de Santo Tomas, i i 
los Catedráticos enseñarla, con exclusión de qualquiera otra. " Se en» 
tiende informando al REÍ para su confirmación. De suerte que el gene- 
ro exornatwo, proprio de estas piezas oratorias, que llaman panegíricas, 
io no dudé mudarlo en deliberativo. Todo esto fue notorio ai cuerpo de 
Concolegas, i á innumerables testigos que hoi viven. Esto» en estado 
de probarlo de un modo autentico. Asi satisfago á cierta Persona resj» 
pecable, i de mi estimación, siniestramente informada por un emulo mío, 
mas ha de seis años. 



RESOLUCIÓN. 

RegU I. Cuídese de tener bien definido to* 
do quanto se fuere á tratar. ( 8 ) 
Regla II Nunca se confundan los princi' 
pos con las conclusiones, esto es, lo que 
no necesita de prueba con lo que la há 
menester. (49.) 

Regla III. De nada se pronuncie, afirman- 
do ó negando, que no se haia entendido 
antes muí bien por medio de unas nocio- 
nes distintas , i quanto pudiere ser, ade- 
cuadas. (58.) 

Regla IV. De un principio, ó una verdad 
asentada no se concluían ligeramente mu- 
chas cosas? sino solo aquello (por poco que 
sea) que con la maior evidencia (47. ) se 
pueda deducir. 

Regla V. Divídanse oportunamente los 
géneros en sus especies : los todos en sus 
partes: i las resoluciones practicas, i difi* 
cultades, en sus diferentes casos. 
Regla VI. En todo lo dicho se proceda 
de lo mas fácil, mas simple, mas claroj á 

lo 



lo mas difícil, mas compuesto, mas obs- 
curo? guardando con el maior estudio las 
Icies del Método, (i.) i usando de las es- 
pecies arriba expuestas, (desde 7. hasta 27,) 

DEMOSTRACIÓN. 

La misma contemplación de estas reglas 
ofrece, que una Ciencia en que asi se hu- 
viera procedido, no podia menos que com- 
prender, á mas de sus principios , cantidad 
de verdades, deducidas unas de otras con 
el mas exacto método. Havria pues en 
ella, buenas Definiciones, Axiomas, i Pos- 
tulados en su lugar, Teoremas demostra- 
dos al rigor, Problemas resueltos de un 
modo indefectible, Corolarios, Escolios, 
&c. (desde 7. hasta 27.) Luego la dicha 
Ciencia sería tratada con el mismo méto- 
do que los Geómetras tratan las Materna* 
ticas, (7.) que es el Matemático. Q^ E. F. 

ESCOLIO I. 

6 $ No se pense, que el haver reducido 
la resolución de este importante 'Problema a 

solas 



solas seis reglas, tan llanas como parecen 
es porque se juague mui fácil i expedita 
su practica* No es trabajo de un solo hom- 
bre, ni de un siglo solo el reducir qualquie* 
ra Ciencia a este grado de perfección, Pero 
la suma arduidad de aplicar reglas genera- 
les a sus casos, nada puede rebajar de su 
certera i conducencia para el fin, 

ESCOLIO II. 

6 6 Juan Alcnso Borelli, Lorenzo Bclliní, 
Ar.chihaldo Pircairn, Ivo Gaukcs, i el que 
'vale por todos > Hermán Boerhaave, de he* 
cho han demostrado en algunos de sus es* 
critosy que no era imposible reducir las Cien» 
cias confusas i embrolladas a las severas te- 
tes de un método (geométrico. Todos estos 
trataron asi algo de Medicina, Sin con* 
$ar a Newton, Kcill, s' Gravesande, Hambcr- 



puan Alonso Bftreüi, &c lo no alabo estos Autores por otra cosí que 
por su bcüo rr.étodo. El Santo Tribunal de la té permite que se alaben, 
en aquello que justamente lo merecen, aun los que están proscritos con 
nnior causa- Los que cito en csce %, ni todos traen errores en sus libros, 
ni se recomiendan en lo general. La materia de sus escritos, i del mió 
parece bien indiferente, i abstraaa de Jos Sagudos asuntos de la Religión, 



atx,i otros que re dugéron la Física: Cristia- 
no Wolff los ^Derechos J^Qatural i de las 
Gentes. De suerte, que si no 1 consiguieron 
por todas partes el fin propuesto, si faltan 
en la demostración de algunas cosas, si sue- 
len introducir ideas falsas i confusas, e in- 
currir otros defectos: es por la suma dificul- 
tad de aplicar reglas abstractas? i podrá de • 
mostrarse, que donde quiera que haian erra- 
do, allí mismo perdieron de 'vista alguna de 
las seis aquí dadas, las quales se han to- 
mado de Autores mui juiciosos i metódicos, 
U maior parte del celebre Renato Des- Car tes. 




% Expendido este, (i no en otro caso) se tratará de 
imprimir el siguiente Q^taderno, que condene los Prm* 
apios de Aritmética, mui de orra manera que en los 
libros vulgares. Se cuidará de traer practicas útiles i cu- 
riosas para el Comercio i Oficinas. 



